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2 ¡Abajo todos, vivan nosotros! 


Somos polizones de la nave humani- 
dad, conocemos el inalterable desti- 
no de esta tripulación que se embar- 
ca hacia el más terrible final. Todo lo 
que implique actuar de acuerdo a la 
naturaleza autodestructiva del siste- 
ma termina por alimentarle. Poco nos 
importa las incontables nimiedades 
al que la masa suele entregarse. No 
quedan fuertes que defender, tierras 
que conquistar ni logro alguno que 
aclamar: la causa está perdida pero en 
ella encontramos los modos. 


El hombre se ha alejado de la inti- 
midad que le definía en forma, para 
refugiarse en un todo sin vida. No 
podría haber mejor tiempo para no- 
sotros, que combatimos esta realidad 
vulgar con la más grande entrega. ¡Es 
el presente desafío el puente hacia la 
superación, a la lucha contra la nada 
que hace de nuestras facultades da- 
gas con que atravesar los cuellos del 
mago! Haremos el bien a través del 
mal, reconocemos la importancia de 
quien carece de aquella esencia bár- 
bara que nos invoca como los cuer- 
pos enemigos que de no existir jamás 
podríamos haber podido saborear. 


Dedicamos pues nuestros instantes 
de existencia a ninguna causa que no 
sea nosotros mismos, y por ende a las 
pasiones que nos elevan. Q ueda cla- 
ro que el método político no puede 
ofrecernos nada que calme el ansia 
caníbal de nuestra estirpe. La natura- 
leza no corresponde al pensar huma- 
no, y ningún absoluto podrá jamás 
vincularse con el dinamismo espiri- 
tual que es nuestra garantía. Q uien 
acepta cualquier causa exterior re- 
nuncia al instinto virgen del único, 
monarca de su propio reino que es 
la ínsula humana, lo que niega y tras- 
ciende. 


El mundo de las ideas nos pertenece. 
Es nuestra plataforma hacía la grande- 
za individual, hacia el estridente éxta- 
sis de la riqueza espiritual. No busca- 
mos en el amor ni en el oro amparo 
alguno hacia la felicidad, sino que 
únicamente le obtendremos a través 
del acto, de la irracionalidad con que 
nos manejamos hacia la nada del 
todo. 


¡Y DEMOS BIENVENIDA A LA SEÑORA 
MUERTE, ¡NSEPARABLE AMANTE DE 
LA MADRE TEMPESTAD! 


El caos no es más que un síntoma 
consecuente a nuestra misma pre- 
sencia. Nuestra danza con la donce- 
lla oculta conjura sobre el suelo de 
la federación del dolor. El acto lo es 
todo, motivado por el sinsentido, el 
absurdo más hermoso, la locura más 
humana del sentir. Estamos conde- 
nados a encontrar en los peligros de 
la experiencia terrenal una fuente de 
autenticidad, la posiblidad de saciar 
el terrible hambre producido por los 
vacíos contenidos de la cotidianidad. 
No seremos explotadores ni explota- 
dos, tampoco jugadores ni observa- 
dores. No tomaremos ningún papel 
dentro del vagón de la colectividad, 
para así librarnos del pesado yugo de 
la autoridad, del orden mesiánico y 
todo lo que le compone. Seremos 
nosotros y nada más; seremos tem- 
pestistas, eternos amos de nosotros. 


No buscamos motivación real más 
allá de la gracia del acto, la satisfac- 
ción del hacer. M oriremos sin esperar 
compensación alguna, lo haremos por 
una exigencia de excelencia para con 
nosotros mismos. Destruiremos a tra- 
vés de una noción creativa, nuestras 
bocas se pasarán por los laberintos 
intestinales de aquella divina mujer 
que llamamos tempestad y cometere- 
mos el suicidio-ritual mediante cual- 
quier acto de lucha y transgresión. 
Será un acto único, nuestro, que no 


podrá compararse jamás con la inge- 
nuidad ni con el mal actuar del ordi- 
nario. Nos desvaneceremos envueltos 
en la negra flor con tallo de acero, en 
el resplandor del pecado más grande. 


La esvástica ha sido tratada como un 
emblema ideológico, cuando en reali- 
dad es el sello maldito con que carac- 
terizamos nuestra individualidad. No 
podemos dejar en manos del pasado 
el sentir de una casta que se supera, 
cuya ofrenda más grande es para si 
mismo. Nuestra misa oscura es la ex- 
periencia límite, la transgresión con 
que perforamos cual bala al cuerpo 
del todo. Somos humanitariamen- 
te nihilistas, cosa que entendemos 
como la negación de todo lo que no 
sea nosotros mismos. ¡Abajo todos, 
vivan nosotros! 





-L'Enfant Terríble 


¡La voluntad coagula! 


(Conjuración de la Pasión) 


“NUNCA AMES TANTO ALEO, COMO PARA QUE NO PUEDAS VERLO MORIR” 
SEXTA DE LAS 21 REGLAS INFERNALES. 


Hay tres necesidades mundanas que 
el Mago debe de satisfacer antes de 
llamarse a sí mismo Noctulian, estas 
son la Destrucción, la Lujuria y La 
Riqueza. Uno no se hace mago para 
conseguir satisfacer esas esas tres sim- 
ples necesidades, uno satisface esas 
necesidades para poder hacer verda- 
dera Magiak Aeonica. Pues es solo 
cuando se trasciende la mera satisfac- 
ción del ego, que el Noctulian puede 
elevarse de los deseos de un simple 
mundano y servir como un verdade- 
ro Nexion que sirva para el devenir 
del Acausal en este plano. 


La Magiak es la simple manifestación 
de la voluntad en el causal y su 
manipulación para obtener la 
satisfaccion de la misma. 


Donde se proyecta la atención es en 
donde se imprime la energía. Con 
esta simple frase vemos lo complejo 
que es para un Noctulian el poder 
avanzar en su sendero si no es capaz 
de obtener la satisfacción y el domi- 
nio de su cuerpo. 


Una de las herramientas que puede 
usar el aspirante a Noctulian es esta 
conjuración de la satisfacción carnal, 
antes de dar los pasos a seguir, quiero 
aclarar una cosa la cual se relaciona a 
la frase que abre este párrafo. 


Es imposible manipular la voluntad 
de alguien que no quiera ser mani- 
pulado, con esto quiero decir que si 
una persona no siente la mas minima 
atraccion por ti, va ser imposible con- 
jurar a esa persona, y es ahí donde el 
fracaso de el sendero magicko es sem- 
brado.En no conocer cómo funciona 
la energia, la atencion y la voluntad. 
Si quieres satisfacer tu deseo, vas a 
lograr satisfacerlo, pero si quieres que 
Paty Navidad venga a hacerlo, es por 
demás imposible que vayas a lograrlo, 
a menos que realmente sepas proyec- 
tar tu voluntad a esos niveles, cosa si 
supieras hacerlo no pondrias en prac- 
tica estos ejercicios, por lo cual me es 
mejor decir, aun no estas al nivel de 
manipular la realidad como para que 
Paty Navidad venga a satisfacer tu lu- 
juria, aun no lo estas..aun. 


No se si estoy siendo claro con este 
primer enfoque, lo que trato de ejem- 
plificar es la anécdota de alguien que 
me escribió sobre el Uso de Rando- 
nauitca y el cómo su atención se en- 
focó en “encontrar un arma”, el Ser- 
vitor llamado Randonautica hizo su 
trabajo y lo llevó a una locación don- 
de encontró una guarida de narcotra- 
ficantes, todos ellos armados. 


Este conjuro va a funcionar de la mis- 
ma manera, si limpias tu emoción y la 
enfocas en satisfacer tu deseo carnal, 
la realidad va a ser manipulada para 
que tu pasión sea satisfecha, con esto 
no me refiero a que va a venir tu tío 
a abusar de ti a la mitad de la noche 
(a menos que eso es lo que realmente 
quieras y aun no lo sepas). 


En 28 días se manifestara alguien en 
tu vida que va a devorar esa necesi- 
dad que tienes y se aleje o se quede, 
todo depende de tu voluntad en ese 
momento, y ese alguien puede ser la 
persona que quieres o no, todo de- 
pende de qué tanto control tengas 
sobre tu voluntad en este momen- 
to, y una vez limpiado tu cerebro de 
todo pensamiento confuso, estás listo 
para entrar en la cámara ritual. 


AGIOS 0 DAVGINA 


Para manifestar carne necesitas san- 
gre y no puede ser la tuya, ya que eso 
solo manifiesta el ponerse frente aun 
espejo y masturbarte. La mejor es la 
sangre menstrual, róbala. pídela, com- 
prala, una toalla sanitaria en un ba- 
surero, tu madre, tu abuela, tu prima 
quien sea, eso no importa, es solo el 
medio con el que vas a comunicarte 
con el acausal, si pudiste conseguirla 
dejala remojando en un frasco con 
alcohol natural o vodka bajo tu cama 
toda una noche, deshazte de la toalla 
y el líquido colócalo en un pequeño 
frasco de Gerber. 


Si no lo hiciste, vamos a la segunda 
opción, la cual indica que la volun- 
tad de conseguir y ofrecer “sangre de 
luna” está fuera de tu alcance de vo- 
luntad lo que indica otro medio para 
manifestarla y moldear tu realidad... 
El sacrificio. 





Y de nuevo, no debe de ser tu sangre; 
porque esto solo indicaría que estas 
dispuesto a ofrendar tu propio placer, 
lo cual explicaría el porqué tuviste 
que llegar a este punto para manifes- 
tar a una sucubo de carne. 


Un hamster, una rata de alcantarilla, 
un pollito de feria, una paloma de un 
parque, una lagartija de un lote bal- 
dío, cualquier pequeño animal con el 
cual te puedas hacer y el cual puedas 
deshacerte de su cadaver facilmente 
sin que llames la atencion, o que los 
vecinos te vean y piensen que eres un 
potencial asesino en serie. 


Solo necesitamos la sangre en un pe- 
queño frasco de Gerber, Al animal lo 
puedes ofrendar durante el dia, es- 
condido en tu cuarto, en el lote bal- 
dío donde tus amigos se esconden 
para fumar mota, lo puedes hacer 
solo, con testigos, no importa cuan- 
do, como ni donde lo hagas, lo que 
importa es que nunca...nunca le digas 
a nadie para que es la sangre, en el 
momento que lo haces dalo todo por 
perdido. 


La sangre ofrendada es más efectiva 
fresca y en el momento del ritual, pero 
si no es así no importa, si la guardaste 
en el frasco de gerber en tu mochila 
y cuando llegaste a tu habitacion ya 
está seca, haz lo mismo que con la 


toalla femenina y “cargala” poniendo 
un poco de alcohol natural o vodka 
bajo tu cama, durante una noche. 


Una vez que lo tengas pon 14 gotas 
de este alcohol, en tu loción o perfu- 
me que regularmente uses, si eres un 
sucio otaku que no está acostumbra- 
do a usar loción, pues tendrás que 
acostumbrarte a hacerlo, si vas a in- 
vertir dinero en comprar una, mi re- 
comendación es la marca “7 machos”. 


Abrir el frasco y colocar las 7+7 gotas 
en el medium es el primer paso del 
conjuro. 


El conjuro de venus es muy simple, 
tomas el frasco de Gerber con la fór- 
mula restante después de tomar las 
14 gotas, es muy importante que lo 
entierres donde nadie te vea, ya que 
necesita de 28 noches para que se 
manifieste la carne desde el A causal 
en el causal. 


Recomiendo hacerlo bajo las raíces 
de un arbol, ya que estas sirven como 
Nexion y apresuran el trabajo, una 
vez que tengas el hoyo cavado bajo 
las raíces, solo tienes que susurrar en 
el: 


“Apreiatur Terra, et germinet Davcina” 


Colocas el frasco, tapas el hoyo con 
tierra y con 3 dedos señalas el lugar 
donde enterraste tu herramienta ma- 
gicka y dices: 


“Pone diabolus custodiam” 
“Sic Fiat": 


Regresas a tu casa y debes de tener 
la rutina de verte al espejo antes de 
dormir y al despertar, peinarte, sonreir 
y ver al reflejo que está en el espejo 
como un residuo de energía A causal 
que se está comunicando con Venus 
a través del espejo. 


Por ello al despertar y dormir debes 
de perfumarte con la loción que hi- 
ciste en su nombre, para que con la 
energía de esta se manifieste la carne. 
La manera de aplicarte la loción es 
colocando un poco en los 3 dedos 
poner en tu frente, corazón, centro 
del pecho y genitales, mientras sonríes 
frente al espejo, sabiendo que Venus 
te ha favorecido y se siente compla- 
cida por el ritual diario que haces y 
por ello va a bendecirte expulsando 
su sangre y manifestando en carne 
causal solo para ti. 


Cuando tengas de frente su regalo, 
solo recuerda agradecerle en el mo- 
mento del climax para que siga ex- 
pulsado esos cuagulos solo para ti. 






Que así sea, ya que todo aquel que 
camina por nuestro sendero debe de 
tener las herramientas para segar su 
propio camino. 


4 


y 


Y 







¿NN 17, Je 
NASA 
DS, IS e, La ; 


EAS 








Confa en mí, ¿Puedes? 


stos dos días han estado 
muy grises últimamen- 
te. Desde la noticia de 
la casa del pastor a unas 
cuantas calles cercas de mi casa las 
personas parecen más distantes entre 
sí, o al menos ya no se ve cierta ale- 
gría cuando jugaba dos días antes del 
incidente. 





El futbol es mi pasión, al menos es lo 
único que conozco para poder salir- 
me de mi casa. Vivo con mi mamá, mi 
papá fue de servicio como soldado a 
un lugar cuyo nombre nunca aprendí 
bien, pero ese fue el último lugar al 
que fue. 


Mi papá murió, me dijeron que fue 
un héroe, pero la verdad no sé si es 
cierto o me lo dicen para sentirme 
bien, aunque fuera un héroe mi papá 
ya no está conmigo eso es lo único 
que me importa. 


Mi mamá se puso muy triste pero aún 
así trataba de alegrarme siempre que 
podía, ella me enseñó a jugar futbol, 
aunque era pésima me mostró una 
forma de olvidarme de las cosas que 
me hacían poner triste. 


Un día mi mamá en el supermercado 
conoció a alguien llamado Bob. Era 
alguien muy alto, de ojos verdes y 
pelo café, tenía muchos tatuajes en 
los brazos y era simpático. Mi mamá 
empezó a salir con el yen poco tiem- 
po empezó a vivir con nosotros. Des- 
pués de un tiempo nació mi herma- 
nito Tim, yo me emocioné porque 
tenía un nuevo hermanito con el que 
podría jugar. 


Bob trabajaba de constructor, él ayu- 
daba a crear los edificios más grandes 
de la ciudad, aunque me gustaba a lo 
que se dedicaba yo quería ser como 
mi papá de grande. Mi mamá trabaja- 
ba como mesera en una cafetería de 
medio tiempo mientras que mi her- 
manito estaba en la guardería y mi 
mamá al terminar su turno lo recogía 
y se iban a mi casa, que más bien era 
un departamento, aunque la casa era 
chica yo estaba feliz. 


Cerca de mi casa había un terreno 
que se usaba como cancha de futbol 
para todos los que querían, desde 
grandes a pequeños. Yo ¡ba a jugar 
ahí todos los días con mi mejor ami- 
go Michael. 


Todos los días íbamos a jugar ahí con 
los demás niños del vecindario y nos 
divertíamos mucho, aunque el pro- 
blemático fue Bill y su grupo de ami- 
gos que siempre eran muy bruscos o 
molestos, pero aun así no impedían 
que nos divirtiéramos todos. 


Un día me di cuenta que una niña 
nos observaba sentada en un ban- 
quito hacia con nosotros mientras 
jugábamos, pero no le presté aten- 
ción. Cuando terminamos de jugar y 
ya todos nos íbamos a nuestras casas 
vi que la niña aún seguía ahí aunque 
también se había levantado del ban- 
quito para ya irse. En eso le pregunté 
a Michael si sabía quien era ella a lo 
cual me dijo que no, no sabía, la niña 
era nueva en el vecindario y se queda 
mirando siempre mientras la gente 
juega en la cancha. Sabiendo eso no 
le di mayor importancia y nos fuimos. 


Al día siguiente mientras íbamos a 
empezar a jugar vi que esa niña se 
acercaba hacia con nosotros y vi que 
ya no tenía ese vestido de las otras 
veces, tenía unos shorts deportivos 
negros y una playera blanca. 


— ¿puedo jugar? — mencionó la 
niña mientras se ponía frente a noso- 
tros con sus manos colocadas en sus 
costados con una actitud decidida. 


De lejos no se notaba tanto pero ya 
de frente era una niña muy bonita. 
Era muy blanca de pelo ondulado y 
dorado, como un rubio no brilloso, y 
tenía unos ojos muy azules, como si 
pareciera que tuvieran luz propia. 


— ¿Una niña? ¡claro que no! Este no 
es un deporte para princesitas como 
tú— le respondió Bill de forma muy 
fanfarrona, aunque sé que en su inte- 
rior esta tratando de lucirse con ella. 


— ¿Temes que una niña sea mejor 
que tú?— respondió la niña misterios 
a Bill lo cual los demás lo empezaron 
abuchear como burlándose de él, 


—Veamos si esa carita no se va de 
aquí llorando— respondió Bill dan- 
do la señal de que todos tomaran sus 
posiciones. 


La niña formó parte de mi equipo 
junto con Michael y otros y empeza- 
mos el partido. El partido fue de lo 
más sorprendente, la niña misterio- 
sa era muy buena y parecía que no 
se cansaba, además de que tenía una 
agilidad que wow. Bill estaba sorpren- 
dido y cada dos minutos tenía que 
tomar un respiro porque la niña no 
lo dejaba descansar. 


Al final ganamos gracias a la ayuda de 
nuestra amiga, brincando y celebrando. 


Michael estaba sorpendido. — ¡Increí- 
ble, eres muy buena, eres super ádil 
y rápida eres como C heetara de los 
Thundercats!— mencionó Michael 
gritando de la emoción. 


La niña simplemente se sonrojaba y 
le daba pena recibir los halagos de 
todos, pero le agradaba que la vieran 
con buenos ojos. 


— Bueno, te juzgué mal C heetara, eres 
muy biena— mencionó Bill mientras 
se acercaba para darle la mano en se- 
ñal de respeto a la niña. 


La niña misteriosa lo miro sonriendo 
y le respondió su saludo dándole la 
mano. En eso todos empezamos a 
corear ¡C heetara, C heetara, C heetara! 
La niña misteriosa ahora C heetara, se 
había vuelto nuestra amiga. 


Empezamos a jugar todos los días 
con nuestra nueva integrante C hee- 
tara, fue un cambio muy grande ya 
que ella es la única mujer, además 
como era muy 


buena teníamos que esforzamos el 
doble para siquiera poder igualarla. 
Fue un cambio muy positivo ya que 
si ella no estuviera no seríamos tan 
rápidos o buenos como somos ahora. 


Cuando nos íbamos a nuestras casas 


Michael, Cheetara y yo nos íbamos 
juntos porque al parecer C heetara 
vive por nuestros rumbos. Nos íba- 
mos hablando, riendo, haciendo bro- 
mas, a veces ibamos por un helado 
antes de irnos a nuestras casas. M ¡ke 
era muy ocurrente y yo muy tonto ya 
que siempre me agarraba de su bur- 
la. C heetara era muy risueña, tenía la 
risa muy fácil de sacar y siempre que 
se reía se le ponían los cachetes rojos. 


— Nos vemos mañana, oye J, no vallas 
hacer travesuras con C heetara ya que 
Bill se pondrá celoso— dijo Mike 
moviendo las cejas con una expre- 
sión de diablillo travieso. 


— ¿DE QUÉ HABLAS? solo somos 
amigos— respondí de manera tajante 
y fuerte, 


Mike soltó una risa y se metió a su 
casa, en eso veo a Cheetara sonrojada 
tratando de no hacer contacto visual 
conmigo. Seguimos caminando y 
llegamos a los departamentos donde 
yo vivía. Nos quedamos un rato en 
las escaleras hablando de cosas sin 
sentido, pero divertidas, ya era de no- 
che y le pregunté, 


— Y donde vives tú?— le pregunté 
con un interés no tan grande pero 
como una forma de hacer una des- 
pedida bien. 


—Vivo a unas cuantas calles de por 
aquí— me respondió sonriendo con 
un tono muy feliz. 


Hablamos un poco más de que ella 
era nueva en el lugar y que sus papas 
no están todo el día por eso viene a 
jugar, nos despedimos y cuando es- 
taba por subir volteé para verla par- 
tir, pero ya no estaba. Seguí subiendo 
pensando en la broma que me hizo 
Mike, y tiene cierta razón, C heetara 
era una niña muy bonita y me doy 
cuenta que estoy empezando a sentir 
cosas por ella, pero no quería regar- 
la y perderla como amiga así que no 
presté atención en eso y seguimos los 
días como siempre. 


Las cosas en mi casa empezaron a 
ponerse feas. A Bob la constructora 
donde trabajaba despidió a varios tra- 
bajadores porque consiguieron mano 
de obra más barata de no sé dónde, 
no nos dijo bien eso a mi o a mi 
mamá. Mi mamá empezó a trabajar 
por turno completo ya que con Bob 
desempleado mi mamá tuvo que ser 
la que trajera dinero a la casa. 


Bob se empezó a volver extraño, ya 
no le hacia caso a Tim o a mí, siem- 
pre estaba bebiendo, supongo que 
era jugo porque le gustaba y le empe- 
zÓ a gustar mucho el azúcar solo que 
se la comía raro, la ponía en la mesa y 


la respiraba con la nariz, nunca pensé 
que se pudiera comer la azúcar así, 
un día lo intenté con el azúcar de la 
despensa y me dolió muy fuerte la 
nariz. 


Mi mamá venía muy cansada del tra- 
bajo y siempre que llegaba Bob se pe- 
leaba con ella, había gritos todas las 
noches y mi hermanito lloraba todo 
el tiempo. Después de un tiempo dejé 
de ir a jugar futbol todos los días y 
me quedé cuidando a mi hermanito 
porque Bob desaparecía y mi mamá 
ya no podía hacer que mi hermani- 
to estuviera en la guardería todos los 
días así que yo lo cuidaba. 


Un día Mike y Cheetara vinieron a 
visitarme y me bajé a las escaleras 
con Tim para presentárselos. Mike 
se sorprendió porque, aunque sabía 
que tenia un hermano nunca lo ha- 
bía conocido y Cheetara se le hizo 
muy tierno y quiso cargarlo y abrazar- 
lo como si de un muñeco fuera. 


—Ya no te hemos visto tan seguido 
en la cancha, ¿estás bien?— me pre- 
gunto Mike con interés y preocupa- 
ción. 

— Han pasado cosas en mi caso y he 
tenido que cuidar a Tim algunos días 
porque mi mamá no puede— res- 
pondí de una forma triste pero no 
deprimente. 


— Y tu papá dónde está? No lo mal- 
entiendas es lindo que cuides a tu 
hermanito, pero eres un niño, estas 
responsabilidades no deberían ser tu- 
yas— mencionó C heetara. 


— Bueno el no es mi papá, es el papá 
de Tim, mi papá ya hace tiempo que 
falleción, era soldado— respondí a 
Cheetara. 


— ¡Ay! Lo siento, no era mi intención 
molestarte de esa forma— mencionó 
Cheetara con cara de arrepentida. 


—No te preocupes no lo sabías— 
respondí para que no se sintiera mal. 
— ¿Pero estas bien, no ha pasado nada 
malo?— me pregunto Mike un tanto 
desconcertado. 

—Si todos bien, solo hemos tenido 
que hacer cambios en la casa para 
este problemita, pero no se preocu- 
pen estoy bien.— respondí tratando 
de tranquilizar las dudas que había. 


A Mike yaC heetara les pareció bien la 
respuesta, aunque dudaron un poco, 
pero cambiaron de tema y empeza- 
mos a platicar otras cosas como que a 
Bill se le rompió el short jugando y se 
le vieron los calzones o que hay dos 
nuevos amigos que se unieron para 
jugar y muchas cosas más. 


Al terminar Mike se tenía que ir y se 
despidió dejándonos a mí y a Chee- 
tara solos junto con Tim. En eso 
Cheetara dijo. 


— A Mike pude que lo engañes pero 
a mi no, puedo ver una mirada triste 
en tus ojos, en serio ¿Q ué te pasa?— 
me preguntó mirándome con preo- 
cupación. 


Al final le terminé diciendo lo que 
pasaba en mi casa, de los gritos en la 
noche entre Bob y mi mamá, de que 
incluso Bob le pegaba a mi mamá 
cuando se ponía raro al beber mucho 
o respirar azúcar pero mi mamá me 
decía que todo estaba bien y que me 
fuera a mi cuarto con Tim y que a ve- 
ces Bob traía amigos a mi casa y tenía 
que salirme con Tim a la casa de una 
vecina ya viejita, la señora Hills, que 
siempre nos ayudo a mi y mi mamá 
cuando yo era muy pequeño y me 
quedaba a dormir ahí ya que a veces 
mi mamá no llegaba hasta la mañana 
siguiente. 


C heetara me miró con ojos compren- 
sivos y me dijo. 

—Yo viví problemas similares, yo soy 
adoptada, mi antigua familia era 
hermosa, bella y agradable, pero nues- 
tro padre no y tuve que irme, ahí fue 
cuando me encontré con mi nueva 
familia. 


Mi nueva mamá puede parecer cruel 
y mala en algunos casos, pero al fi- 
nal es buena, es su forma de hacer- 
nos fuertes, el poner nuestra vida di- 
fícil para poder superar eso difícil. Mi 
mamá dice que escoge a sus hijos de 
entre los más fuertes o de los que se 
ven más capaces de entre los demás. 
Es como los soldados como tu papá, 
sus jefes son duros y crueles, pero es 
porque quieren que tu seas fuerte y 
no sientas miedo nunca.— respondió 
C heetara viéndome con una sonrisa. 


— Vaya que tu familia es extraña— le 
respondí asombrado a lo que C hee- 
tara soltó una risa. 


— ¿Tienes hermanos?— pregunté a 
Cheetara con curiosidad. 


—Tengo varios, aunque la mayoría 
son mas grandes que yo todos somos 
adoptados y son como tu y yo— me 
respondió mientras alzaba a Tim y le 
hacia borucas para que se riera lo cual 
hizo. 

— ¿A que te refieres con que son 
como nosotros?— le pregunte con 
duda al 

respecto. 


Cheetara me volteo a ver con sus ojos 
azules y con una sonrisa que me daba 
tranquilidad y a la vez sorpresa. 

— Sobrevivientes— 


En eso la señora Hills me empieza a 
llamar ya que le prometí que le iba 
ayudar con algo de tu televisor. 


—Veo que te llaman— menciona 
C heetara. 


— Si, tengo que acudir al llamado— 
le respondo mientras cargo de nuevo 
a Tim para despediré me C heetara. 


— Bueno te veo mañana— le respon- 
dí a Cheetara. 

— Nos vemos mañana no faltes eeeh, 
si ya no te derroto en la cancha perde- 
ré condición— me responde C hee- 
tara de una forma burlona al estilo 
M ¡ke, 


Yo merio y empiezo a subir hacia con 
la señora Hills pero antes de seguir 
volteo para preguntarle algo pero veo 
que ella ya no estaba. Vaya que es 
rápida es como si desapareciera. 


Al siguiente día voy a la cancha con 
Michael pero veo que Cheetara no 
está y le pregunto. 


— ¿Sabes donde está Cheetara?— le 
pregunto a Mike. 

— La verdad no lo sé, no ha aparecido 
en todo el día por ningún lado— me 
responde con la misma inquietud, 
pero sin preocupación. 


— Seguramente fue por algo, no eres 
el único que puede tener cambios en 
su Ccasa— me responde Mike tratan- 
do de tranquilizarme. 


Y en eso tiene razón, con lo que me 
contó de su familia puede ser algo 
comprensible. Al terminar de jugar 
Mike y yo nos vamos a nuestras Ca- 
sas para descansar. Cuando Mike esta 
por entrar a la suya me dice. 


— Tu tranquilo, mañana seguro viene 
ella otra vez— alo cual le respondo 
positivamente a su comentario y nos 
despedimos. 


Al llegar a mi casa mi mamá esta- 
ba haciendo la cena, ya que hoy en 
su trabajo le dieron el día libre, Mi 
mamá me da un beso y me pregunta 
que tuve un buen día y le respondo 
que si, pero mi amiga no fue, y con 
eso me pregunta si es mi amiga o mi 
novia y ya pues hubo un conversación 
divertida y graciosa que hace mucho 
tiempo no tengo con mi madre. 


En eso llega Bob otra vez muy raro 
con ojos muy rojos como si le hubie- 
ron echado tierra en ellos. 


— ¿Cuándo me ¡bas a contar eso?— 
le dice Bob a mi mamá de una forma 
muy agresiva. 


— ¿De que estas hablando?— le res- 
ponde mi mamá de forma asustada y 
alejándose de Bob. 


— ¡DE QUE ANDAS DE ZORRA Y 
PROSTITUTA EN LOS BARES— en 
eso Bob lanza a la pared una botella 
de cristal que tenía en la mano. 


— ¡No es lo que tú crees, puedo ex- 
plicarlol— 

— ¡A VER,QUE CLASE DE MENTI- 
RA VAS A DECIR— 

— ¡El salario de mesera no era su- 
ficiente así que busqué un trabajo 
como bailarina exótica en un bar! 
ASÍ QUE TE PIDO QUE NUNCA 
VUELVAS A LLAMARME PUTA EN 
FRENTE DE MI HIJO 


En eso Bob le da una fuerte cacheta- 
da a mi mamá que la manda al suelo. 
Yo asustado quiero ir con mi mamá, 
pero ella me da señales de que no, 
que fuera con mi hermano. Voy a mi 
cuarto con Tim que estaba llorando 
y me lo llevo cargando tratando de 
llegar a la puerta e irnos con la señora 
Hills mientras Bob y mi mamá están 
gritando. En eso Bob me ve y dice. 


— ¡TU ERES LA CAUSA DE SU 
ATENCIÓN, TU ERES EL PEQUE- 
ÑO BASTARDO QUE ME DA PRO - 
BLEMAS DESDEQUEYO LLEGUE, 
SIN TITODO SERÍA DIFERENTE! 


Y ESO HARÉ!— en eso Bob va a la 
cocina y toma un cuchillo, lo levanta 
viéndome con un enojo muy grande 
y va dirigiéndose hacia donde estoy. 


— ¡NO lt grita mi mamá y se lanza 
contra Bob sosteniendo en su mano 
una lampara y golpeándolo con ella, 
en eso mi mamá me grita que corra y 
yo con Tim salgo corriendo hacia la 
calle de noche. 


En ese momento estaba asustado y 
no podía calmar a Tim, no sabía a 
donde ir y que pasaba con mi mamá, 
nadie salía ayudar ni nada hasta que 
escucho un fuerte grito que sé que 
era de mi mamá y escucho. 

— VOY POR TI BASTARDO E 


En eso siento que alguien toma mi 
mano, volteo y es C heetara. 


—Ven conmigo — me dice jalándo- 
me hacia con ella. 

— ¡Pero mi mamá!— 

— ¡Tu correl— me dijo gritando así 
que corrí junto a ella. 


Corrimos hasta la cancha toda sola y 
oscura con una sola luz de un foco 
que alumbra una parte de ella. Nos 
sentamos en el banquito a descansar 
un poco para que Tim dejara de llo- 
rar. 


Empecé a soltar lagrimas y a querer 
llorar mientras le preguntaba a C hee- 
tara. 

— ¿Tu crees, que mi mamá... ?— 
—Si, lo lamento— me respondió a 
lo cual empecé a llorar. 


C heetara me abrazó y consoló hasta 
que poco a poco me empecé a sentir 
mejor. 


— ¿Quieres venir conmigo?— 
preguntó ella a lo cual respondí. 
— ¿A dónde?— 

— Con mi familia, todos nosotros pa- 
samos por lo que tu has pasado, por 
ese dolor, miedo y sufrimiento pero 
al estar aquí, mamá nos encuentra y 
nos acoge como a sus hijos, incluso 
tu mamá puede estar con ella ahora 
mismo.— 


me 


— ¿En serio '?— 

respondí sorprendido. 

— Si, al final todos iremos con ella en 
cierta forma. — 


M e sequé las lágrimas y pensé que no 
todo estaba perdido, que mi mamá 
puede estar allá así que accedí a ir 
con ella, pero me dijo algo. 


—Tim no puede venir con nosotros, 
no es un lugar para él ahora— yo 
sorprendido y consternado respondí. 
— ¿Pero cómo? No pienso dejarlo— 


—A donde vamos el no puede venir, 
déjalo aquí en el suelo un amigo lo 
cuidará hasta que llegue alguien por 
él— 

— ¿Alguien? no comprendo— 
respondí sin entender bien lo que 
me decía. 

— Confía en mí, ¿puedes?— 


Me lo dijo mirándome a los ojos con 
una sonrisa y con su fuerte mirad azul 
que parecía que brillaba más de no- 
che. Accedí y dejé a Tim en el suelo 
de la cancha mientras empezaba a 
llorar. 


—N o te preocupes estará bien— me 
dijo consolándome por dejarlo ir. 


Le di un beso en la frente a Tim y me 
fui con Cheetara. Mientras caminá- 
bamos juntos le pregunté. 


— ¿Tu crees que mi mamá esté con tu 
mamá?— 

— Cuando lleguemos lo comprende- 
rás mejor— me respondió. 

— ¿Cómo es tu mamá o tu familia?— 
pregunté con curiosidad. 

— Nuestra mamá cambia mucho, es 
como si tuviera varias Caras, pero- 
siempre es ella, al principio te puede 
resultar intimidante, pero al final la- 
terminarás queriendo y ella a ti, y mi 
familia ya los conocerás cundo 
lleguemos— 


Sus respuestas me llenaron más de 
dudas que de respuestas, pero como 
íbamos hacia allá preferí verlo con 
mis propios ojos. 


— Hasta ahorita me doy cuenta, nun- 
ca nos presentamos formalmente, mi 
nombre es Jake— 

—Mucho gusto Jake, mi nombre es 
Lizzy— 


En la cancha Tim seguía llorando 
hasta que una sombra se acercaba a 
él y empezó a reír y hacer borucas. En 
ese momento un gato negro de ojos 
amarillos apareció frente al niño, mi- 
rándolo profundamente en medio de 
la oscuridad del lugar. 
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(Cómo escribir un 


poema Tempestista? 


. Benito me enseñó a escribir 
sE 4 Un poema a su manera 
4% > Me dijo cómo quería te- 
44 ner un par de gemelos y 
7 no bautizarlos, y llamar- 
7 los por símbolos hasta que 

cumplieran los 6 años, y una 
vez capaces, hacerlos pelear a muerte 
entre ellos para que se ganaran un 
nombre, el ganador se llamaría Cain 
y al muerto le llamaran Abel, pero 
solo en la tumba diría su nombre. Ya 
con un nombre ganado por si mis- 
mo, Cain podría ser públicamente 
llamado hijo de Benito, pero no lo 
sería realmente hasta que cumplie- 
ra 15 años y retara a su padre a una 
batalla a muerte y lo venciera, y asi 
quedarse con su apellido. así si moría 
solo sería llamado Caín y nada más. 
Nunca Caín Tempestista. 







Le pregunté a Nito que tenía que ver 
esta historia con escribir poesía Tem- 
pestista? y el me dijo que la vida no es 
lo suficientemente Tempestista y para 
eso estamos aquí. 





Quise aprender a escribir, y Nito me 
enseño como, asi que segui sus pasos 
con mucho cuidado. 

Durante 10 días solo comí la sangre 
de mis manos, uno tiene que arran- 
carse las uñas, según las instruccio- 
nes, hacerlo por completo y chuparse 
un dedo a la vez, al amanecer de cada 
día y masticar la uña cuando uno ten- 
ga hambre hasta el anochecer. 

Uno se arranca las uñas antes de las 
09:11 horas y deja de masticar la uña 
hasta las 16:11 horas según el ritual, 
también decía que uno debía de orar 
en la oscuridad aunque el sol brillará. 


Y por eso me pase una navaja entre 
los ojos, además de penetrar mis glo- 
bos oculares con una aguja, y durante 
la penetración, mientras la aguja se 
clavaba en la suave resistencia que 
oponia mi resbaloso globo ocular, y 
con la gelatina abrazando la delgada 
línea de acero, apareció un relámpa- 
go de dolor que enfrió mi espina y 
convirtió el paso del tiempo en un 
estático glaciar, que se quedó mono- 
lítico en el medio de la habitación, 
asemejándose a un ataúd trapezoidal, 


que desde dentro dejó salir la metá- 
lica voz de un creador dormido, uno 
que fingia estar muerto durante mu- 
cho tiempo, y que me dijo cómo se- 
guir con el ritual de la escritura de un 
poema Tempestista. 


De un momento a otro, el vibrar de la 
metálica voz de aquella invocación se 
sembró en mi garganta, la vibración 
se intensificó y cuando esta movia mi 
garganta por sí sola, sentía el peso de 
un cuerpo que se aferraba a las pa- 
redes interiores de mi garganta, tre- 
pando hacia arriba y aferrándose con 
unas pequeñas garras que podía sen- 
tir clavándose en la parte trasera de 
mi lengua, mi unica reaccion es abrir 
la mandíbula y dejar salir ese extraño 
cuerpo que se aferra a mi garganta, y 
un sapo sale de mi boca, un baboso 
cuajo que cae de mi rostro y como un 
insulto a Dios, con los ojos cegados 
puedo ver claramente el cuerpo del 
sapo caer a mis pies. 


¡Alabado sea Satanás! 


Aquel que se impone al creador y su 
obra, si Dios hizo estos ojos es Sa- 
tanás quien los vuelve obsoletos, en 
este dia que por fin me enseñó a ver 
sin ellos. 


Y con el impulso que me causa la 
emoción de ver por primera vez en 
mi vida, tomo al sapo entre mis ma- 
nos y cual fruto prohibido muerdo 
su baboso, apestoso y pequeño bulto 


que lleva por cuerpo, aquel que ex- 
plota sanguinolento entre mis dien- 
tes, licuando sus entrañas entre mis 
muelas, transmutando en ambrosía 
al instante del mordisco, la afirma- 
ción de la voluntad ante la fealdad, ya 
nada tiene sentido desde este instante 
en el cual me doy cuenta que nunca 
nada lo tuvo, al menos no desde que 
eres como Dios y conoces la ciencia 
del bien y del mal, sabes su origen y 
por ende el tuyo e inmediatamente el 
sentido del todo ahora se pierde. 


El tiempo ahora queda disminuido al 
espacio y es aquí donde los munda- 
nos son atrapados para toda la eter- 
nidad, ya que ellos nunca probaron 
del fruto del bien y del mal, aqui 10 
dias pasaron en 10 segundo y aho- 
ra, hoy fue la noche de WAalpurgis y 
desde que se que aparecerá un ataúd 
de hielo trapezoidal en el medio del 
cuarto, se que un divino perfume sale 
de él, inundando la habitación, y el 
templo es axfisiado en el humo san- 
tificador que viene desde el cofre de 
hielo negro donde duerme Satanás, y 
al abrir sus ángulos, el cuerpo de una 
mujer avanzó desnuda hacia mis bra- 
zos, mientras los metálicos platillos 
de la voz el ataúd vuelven a sonar en 
mi cabeza hablando con la sinfónica 
melodía que son las palabras del re- 
belde dentro de mi cráneo. 


Dejándome saber que aquella ofren- 
da la cual ahora se aferró a la punta de 
mi verga, como becerro sediente de la 


leche de la vida, becerro que mama la 
teta de la madre al instante mismo de 
nacer, dejándome saber que ella fue 
preparada durante los últimos 3 dias, 
en los cuales no hizo más que ingerir 
leche, miel y LSD. 


Y ahora aquella ofrenda se encon- 
traba hipnóticamente saciando su 
adictivo apetito con mi miembro, al 
cual buscaba extraer similares fluidos 
y mientras lo succionaba, ella le can- 
taba una canción, y detrás de la me- 
lodía que le tarareaba, ella escuchaba 
el crujir de un cangrejo escondido 
en el viento, los sonidos ocultos le 
decían, que tenía que chupar aquella 
armadura, succionar al firme crustá- 
ceo, guardarlo en su boca y darle vida 
en esta felación divina, pero mientras 
lo hacía ella me decía, que ahora un 
cabello atorado en su muela la con- 
trolaba, que ahora ella ya no era una 
ofrenda, sino una máquina biológica, 
con un cabello en su muela contro- 
landola por completo, y que ese ve- 
llo púbico la obligaba a mojarse, la 
obligaba a sangrar, la volvía a cerrar y 
automáticamente vuelve a ser virgen 
para ser ofrendada a mi, cuantas ve- 
ces el bello quiera. 


La automata biológica que es contro- 
lada por un vello púbico atorado en 
su dentadura de bestia lujuriosa, le 
llame así con cariño. 

Ella toma entre sus manos formadas 
como cuenco, los líquidos que bro- 
tan como borbotones de su centro. 


M e ofrece beberlos, me dice que son 
fuente de vida y deseo, el elixir divino 
del fin de los tiempos. 

Disolviendo y coagulando realida- 
des,el alquímico líquido lisérgico, me 
muestra una nueva ventana, desde la 
cual me veo a aquella joven ofrenda 
cogiendo. 


Ahora yo me encuentro afuera y me 
veo en ella adentro, y desde fuera de 
esta ventana observo, me veo, den- 
tro de esa habitación, ahora afuera de 
ella y con fuerza lo vuelvo a empujar 
adentro, veo desde aquí sus piernas 
entrelazadas en mi cadera y mis dedos 
en su pescuezo, desde afuera nos veo, 
ambos drogados, gritando, sudando y 
cogiendo, puedo ver cuanto la aprieto 
demasiado, puedo ver cuando embis- 
to expulsando mi esperma dentro de 
ella y mis labios robando su último 
aliento, desde afuera por la ventana 
puedo ver todo lo que hago adentro. 
Regreso a mi cuerpo, regresó al tiem- 
po, regreso al espacio, plasmando de 
nuevo dentro del templo, en aquella 
habitación de motel y con un cuerpo 
inmóvil de piernas entrelazadas en 
mi cadera, no mas espesa niebla, ni 
ataúdes de hielo negro, extinguiendo 
todos los destellos de mis ojos ciegos, 
llevándose el cielo en donde me en- 
contraba y susurrandome en silencio, 
haciendo que vea entre las sábanas, 
rosada sangre virginal cultivada en 
aquellos pliegues blancos de la tela, y 
diciéndome con voz de azúcar: 


“Toma la sabana sangrienta, 
envuelvela y conviertela en un conejo, 
dale vida y abre su cuello, vacía sus adentros, 
sobre este inmóvil, femenino y seductor sujeto” 





Y con mis dedos como navajas, abrieron la carne del sanguinolento conejo, 
con su Canal sangriento en el medio, volviéndose un puente entre aquel 
mundo de los muertos y el nuestro trayendo aquellas vísceras sobre el rostro 
de la niña, vida a su cuerpo, haciendo un trueque entre el conejo y este cuer- 
po muerto. 

Ella regreso y me pudo decir lo que vio, me dijo que tenía un poema escon- 
dido entre su falda y que con permiso de los muertos ahora podía escribirlo, 
si era capaz de escucharlo de nuevo en sus gemidos. 


Y así fue como aprendí a escribir un poema, según la enseñanza de la mag- 
nífica vida de mi compañero Benito Tempestista. 


-Prossperus 


EL, ANTIÍ- 
TEMPESTISTA 


Otro día, la misma mierda. Noticias 
que ya me las sé de memoria. Pare- 
ce que esto durará hasta el siguiente 
año. Pero me alegro por ello, puede 
que algo interesante esté por aconte- 
cer, como la llegada de alienígenas: o 
alguna mamada así. El punto es que 
todos deben morir. En medio de la 
contingencia hay quienes se dedican 
a escribir pendejada y media. A veces 
suelo darmea la tarea de ¡investigar el 
trasfondo. 


Como aquel manifiesto que encontré 
la otra vez. Puede que tenga buenos 
puntos, pero.es difícil para los “nor- 
males” entender el propósito de cada 
uno de ellos. Sin duda alguna es un 
filtro muy pesado, pero admito que 
me gustó bastante. Realmente me im- 
porta un carajo todo, pero tiene rela- 
ción con ciertos libros que he estado 
estudiando. 


O quizás mis medicinas me-están 
haciendo pensar diferente, Da. igual, 
Tomé uno como de costumbre, y me 
dispuse a seguir escribiendo un artí- 
culo sobre toda esta farsa mundial en 
mi computadora. La pantalla se con- 


geló unos segundos y sentí náuseas 
acompañado de un mareo. Mi visión 
se oscureció y unas punzadas cons- 
tantes en la frente terminaron por ha- 
cerme cerrar los ojos. 


Cuando los abrí, no había más que 
oscuridad. 

— Saludos, mortal errático— una voz 
gutural retumbó en mi cabeza. 

— ¿Qué mierda? ¿Qué es esto? C ara- 
jo, creo que me excedí. con el me- 
dicamento. ¿Quién eres?— pregunté 
confundido hacia el vacío mental. 

— La cuestión de quién soy yo en este 
momento no es tan importante como 
lo que debes acatar a continuación. 


Te he estado observando, y creo que 
puedes serme útil, si eres 

capaz de ver las cosas a mi manera— 
comentó la voz. 

— ¿De qué podría serte útil alguien 
como yo? Digo, además de ser un so- 
ciópata misantrópico confinado, cla- 
ro— reí levemente al responder. 
—Me'has dado a entender que no te 
importa nada en este mundo. No te 
sientes inmutado por el curso que lle- 
va, así como su lugar de forma causal. 


Sin embargo, muy en el fondo de tu 
decadente vida desearías un cambio 
tanto radical como exponencialmen- 
te en él. Que todo volviera a nacer a 
partir de la guerra total y la muerte. 
Tu entusiasmo ocultista delata tu em- 
patía por la acausalidad. 


— Así es, pero no tengo nada que ver 
con esa dichosa vanguardia artística 
de la cual se ha hablado reciente- 
mente— respondí tajantemente. 

— Estás errado, lacayo. Puede que 
seas indiferente a la corriente, pero 
estás aplicando sus principios no ex- 
plícitos. Serías algo especial. Como 
un anti-tempestista, pero terminas 
sirviendo a la tempestad al final y al 
cabo. 

— ¿Cómo es posible eso? No estoy a 
favor del todo, sí, ¿pero cómo podría 
servirle a algo desconocido?— cues- 
tioné mostrando curiosidad 

— Sé que has leído el manifiesto y has 
interpretado cada punto a tu manera, 
y ese es uno de los mensajes más im- 
portantes: no volverse de la manada 
de corderos, sino actuar como el ins- 
tinto y espíritu del lobo; la naturaleza 
asesina y solitaria. 


Y sé que tú puedes hacerlo por tu 
cuenta, porque no te has preguntado 
cómo ser un tempestista. No buscas 
la tempestad, pero estás consciente 
de que está por llegar. No aceleras 
su llegada, porque reconoces que no 
hay nada que física y espiritualmente 
pueda frenarla. Ya deberías de saber a 


qué voy con esto. Puede que no co- 
nozcas a tus hermanos, creaturas de 
la tempestad, pero llevas su sangre. 
Son la viva representación de un so- 
plo caótico que destruye lentamente 
todo a su alrededor, una agresiva re- 
acción nuclear en cadena. 


Son artistas de un arte tan oscuro 
que siempre ha estado en el universo. 
— Ese arte es... 

—Caos, hijo mío. Eres gran parte de 
mí, así como yo lo soy de ti. Tu exis- 
tencia empezó a cobrar sentido desde 
antes de que nacieras, y estás a punto 
de emprender una encomienda más 
importante. Tal como el asintomático, 
no presentas los síntomas pero llevas 
la enfermedad contigo; la tempestad. 
Es la salvación de los condenados y la 
predicarás mediante el caos. 


— “Hijo mío”. Así que tú eres el Pa- 
dre C aos— dije nervioso. Creo que ya 
capté la idea central. Y si me niego a 
seguir tu enseñanza, supongo que... 
— Correcto— interrumpió la voz. Po- 
dría matarte a ti y a los demás tem- 
pestistas ahora mismo, pero eso no 
me corresponde a mí, por el momen- 
to, sino a tu señora madre. 

Podrán encontrarse con ella muy 
pronto— sentenció finalmente y la 
tensión en mi mente desapareció. 


Después de aquel diálogo empecé a 
recobrar la vista. Estaba de vuelta en 
mi habitación, pero no sabía qué ha- 
cer después de aquella manifestación. 


De repente mi computadora se apa- 
0Ó, y un corto circuito en el enchufe 
detrás del escritorio comenzó a que- 
mar el cable y el mobiliario entero. 
Solo pensé en mis investigaciones y 
me abalancé a estas. 


Pero cuando intenté rescatar mis tra- 
bajos una fuerza paranormal me em- 
pujó bruscamente hacia atrás, por lo 
que caí al suelo de golpe con todo y 
silla. Empecé a toser debido al humo 
que se concentraba en mi habitación, 
así que cubrí mi nariz con mi mano 
izquierda y me impulsé hacia arriba 
con mi mano derecha y piernas. 


Contemplé cómo ¡ba incinerándose 
el mueble y demás cosas. Tanto tiem- 
po invertido para que se redujera a 
cenizas. El fuego llegaba hasta el techo 
y la pared empezaba a chamuscarse. 
De nueva cuenta me sentí mareado, 
y una de las llamaradas proyectó mi 
propio reflejo. 


— Lárgate y no vuelvas nunca a este 
rincón, pues ahora servirás al Caos 
siendo o no tempestista— la voz se 
manifestó nuevamente— . El hombre 
viejo en ti no tiene cabida, por eso 
deberás sacrificarlo. No eres nadie, 
pues nada de lo que has conseguido 
te pertenece. 


NO HAY NADA QUE PERDER, 
PUES YA LO HAS PERDIDO TODO. 


Así que sal y vuelve a nacer cual niño 
de la tempestad en el bautizo de san- 
gre y horror. 


Sal, y regrésale al mundo el único 
orden que rige al universo. 


¡Que la oscuridad vuelva a reinar! 


-Tayau 





Ninguna vida importa 


Ninguna vida importa, esa 
es la verdad, es incómo- 
do de escuchar por 
parte de las multitu- 
des, ninguna vida 
importa en este or- 
den cósmico. 

En este momento estas encerrado en 
tu casa, viendo tu comunidad morir, 
viendo los negocios de tu vecindario 
cerrar, te aferras tanto a tu vida que 
le tienes miedo a un bicho que hay 
afuera, igual que miles de virus pero 
es el miedo a las multitudes de morir 
que han decidido encerrarse. Prefie- 
ren pasar hambre, ansiedad, depre- 
sión a vivir aunque sea un día, déja- 
me decirte que es mejor morir de un 
virus que vivir encerrado. 
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Marchas por la vida en diferentes ciu- 
dades, las mujeres marchan porque 
las vidas de las mujeres importan, los 
negros marchan porque las vidas de 
los negros importan y un montón de 
carcamanes salen a marchar porque 
todas las vidas por igual importan. 

Hipócritas todos, montón de enaje- 
nados por la propaganda de izquier- 
da y derecha, debo decir que me dan 
más asco los que marchan con el pa- 
ñuelo azul, viejos hipócritas obsesio- 
nados por la ¡iglesia y un dios indife- 
rente, no quieren que nadie aborte 


pero después abandonan a los niños 
en las calles, los prostituyen o los 
venden como esclavos sexuales a las 
elites, todos esos carcamanes hijos de 
puta merecen una bala en la cabeza. 
Por un lado un grupo pregona el 
Black Lives Matter, por el otro un 
grupo pregona el “All Lives Matter 
porque tiene tanto miedo de ser lla- 
mados racistas que no dicen abierta- 
mente que solo las vidas de los blan- 
cos importan. 


, 


Telo voy a decir tal cual, ninguna vida 
importa, ni las vidas de las mujeres, 
los fetos, los negros, los blancos, los 
latinos, todos importan una mierda 
¿Te molesta? Pues jodete porque no 
te voy a decir los discursos bonitos 
que uno u otro bando te dan, tu vida 
no importa, no merece la pena, no 
eres un ser único y maravilloso en el 
cosmos, eres parte de una masas sin 
nombre del mundo moderno. 
Pañuelo azul, pañuelo verde, pañuelo 
violeta todos pueden irse a la mierda 
con sus ideologías, mi pañuelo es ne- 
gro como signo de rebeldía y de odio 
ante los dos bandos que ha creado 
este O rden Mundial. 


¿TU VIDA ES VALIOSA? 


Solo eres un gordo otaku o una mujer 
idiota con el cabello pintado de rosa 
que miran Rick y M orty por Netflix o 
esa nueva mierda de caricatura que 
te hace creer que eres muy espiritual, 
te haces llamar nihilista y abrazas la 
ideología de moda y luego me dices 
que tu vida es valiosa, me das risa. 
Ninguna vida vale nada, ninguno de 
los miedosos que están encerrados en 
sus hogares, ninguno de los médicos 
que están en los hospitales, ninguno 
de los influencers o políticos que te 
dicen que te quedes en casa. 

La única vida que vale en todo caso 
es la del que lucha, la vida en si no 
tiene ningún valor pero el que lucha 
puede superar ese vacío y darle una 
trascendencia. 


No hay nada en que creer, no hay 
nada por lo que valga la pena pelear, 
entonces pelea con todo tu odio, con 
toda tu oscuridad que hay dentro de 
ti, no porque tengas que ganar algo 
sino porque no hay nada por perder. 
Tengo un revolver en mis manos, con 
esa arma voy a subir al cielo y voy 
al matar a ese gran hijo de puta que 
tiene el título de Dios, le pegare un 
tiro en la cabeza y lo arrojaré sobre el 
Abismo. 

Eso es lo único que te queda, agarra 
tu revolver, tu escopeta, tu espada, tu 
cuchillo, tu rayo láser, lo que tengas 
a la mano y sube al cielo a matar al 
gran usurpador, al gran farsante, al 
que trajo la plaga que arruino tu vida, 
sube al cielo y mata a Jehová. 


Ese es el único propósito que nos 
queda en una vida sin valor, matar al 
dios del desierto, arrancarle la cabeza, 
cógete su cadáver y por fin cumplir 
la máxima de Nietszche: Dios está 
muerto y nosotros lo hemos matado. 
M átalo y convierte en tu propio dios. 
Conviértete en Caín y mata a Abel, 
conviértete en el Faraón y mata a los 
hijos de feministas y conservadores, 
convierte en Esaú y agarra el cuello 
de Jacobo para estrangularlo y que te 
devuelva la herencia que te robo. 


Si esto te parece de locos, bien sigue 
viendo tu programa de Netflix, sigue 
uniéndote a la moda del momento, 
al fin que este mensaje es para los 
magos y guerreros de la resistencia 
que permanecen dormidos, no para 
un pendejo como tú. Mira el cielo y 
declárale la guerra al gran mentiroso y 
a sus seguidores, la vida no vale nada, 
entonces toma tu arma y únete a la 
guerra cósmica. 

(Después de este discurso el agente 
Max Aguilera le dispara a la cáma- 
ra, miles de personas alrededor del 
mundo recibieron una señal pirata 
que interrumpió sus programas de 
streming, televisión, videos en You- 
Tube, para escuchar el discurso del 
agente. La señal no pudo ser rastrea- 
da, las autoridades han pedido a la 
población que no tomen en serio ese 
discurso de odio de un terrorista peli- 
groso y exhortaron a que continuaran 
con sus vidas.) 


-Guerrero del sol negro 


¡O h, madre de todas las tempestades! 





Tú que desde el caos nos miras, 

oigo tu voz tronar sobre los cielos y tus fuertes pisotones, 
que caen como relámpagos, 

desgarran las nubes nocturnas. 


Puedo sentir tu errática violencia 
emergiendo de salvajes vientos de azufre, 
aquel fino olor característico de tu fragancia. 


Vendrás en mis sueños a cosechar tu voluntad, 

reclamas mi cráneo como tu soldado, 

pues necesitas legiones que pisen estas asquerosas tierras 
aun plagadas por la imperfección. 

Que las hagan dignas de tu furia. 


Aquí están tus amantes, 
que harán del pasto cenizas y de los mares sequías. 


Con tal de ver tu cara dibujada en las constelaciones, 
somos capaces de surcar los cielos 
montando bombas para robarte cual piratas un beso. 


Oh madre tempestad, 


abrazamos la muerte día tras noche, 
porque es lo único que nos recuerda a ti. 


-Coyote 


Nergal 


Señor de los vientos, 

Amo de la destrucción, 

Emperador de las tinieblas, 

Dios de la muerte, 

He aquí tu hijo empuñando la daga de las almas impuras, 


Encamo la senda del caos divino, 
Mi alma sadista rinde a ti culto, 


El rugido espectral me impulsará a la maldita destrucción. 

Mis manos profanas se solazan en fluidos insanos, 

Mi culto a ti mi señor será eterno en la perpetua noche cósmica y blasfema, 
No seré más esclavo, 

Romperé mis cadenas, 

Q uemaré santuarios, 

Será mi acto des sublimado de profanación y destrucción, 

El homicidio será mi arte, 


El cuchillo mi cincel, 
El fuego la estridencia natural. 


-Paimon 


Ishtar 


A través de las épocas, 


Viviendo en la eterna naturaleza de violencia, 

Provocadora de discordia en vitales existencias del caos, 
Emana en mi espíritu una horda inmensa de destrucción, 
Masiva insurrección de almas encadenadas, 

Diosa de la tempestad y de las identidades originarias, 
Inspiradora de mil masacres en nombre de la sangre guerrera, 
M adre de la lujuria desencadenada y la violación masiva, 

Los niños morirían para satisfacer tu inmenso impulso sexual, 
Degradando inmundicia sobre los domesticados. 


En tu nombre tomo mi daga, 


En tu nombre profano instituciones insulsas y abrazo la muerte, 
Eternos sacrilegios en nombre de las entrañas del caballero, 

Las notas escritas en sangre sobre la piel del impuro, 

El culto cósmico en la mente divina me incita a mantenerme, 
Mantener la sed del nuevo inicio en tu mundo, 

Con el caos y la reconstrucción de lo correcto. 


-Paimon 


Marduk 


En esta noche de luna roja, 

Fuerza cósmica fulminante, 

Aullidos de furia en las bestias por tu llegada, 

Celebramos la muerte alabando tu esencia, 

El hedor de la carne por la naturalidad del homicidio, 

El nuevo mundo se regocija en las tenues llamas de buenas masacres, 


Tus profecías del acero hoy son vitalidad, 
La muerte será tu culto. 


El planeta se teñirá de escarlata, 

Los esclavos se revelarán en tu nombre para asesinar a sus amos, 

Habrá ponzoña en la bebida de las almas en la redención final. 

La destrucción tendrá alas de murciélago y volará sobre la gran matanza, 
Las velas negras son la única luz de noches trastornadas, 

La unión de los espíritus bastardos pedirán morir en tu presencia, 


La sangre prevalecerá. 


-Paimon 


Nannar 


Tu templo es la oscuridad gélida en la noche, 
Las entrañas de los débiles tu motor de existencia, 


La muerte tu esencia, 
Tu cuerpo tallado por los astros, 
Tu alma hecha por el sol, 


Tú fijarás la eternidad en la bruma cósmica de la muerte, 
El destino de la muerte divina recae sobre la velocidad en vivir. 


El valle atravesado por el rio rojizo, 
Las montañas verdes son construidas por los guerreros, 


El nacimiento de los muertos, 
El cuchillo que emancipa, 
Las nubes espesas; 


Todo es la creación del mundo que por el arte de asesinar nos has dado. 


-Paimon 


Enki 


Dador de vida, creador de guerreros, 
Fuente intensa de la sagrada ancestralidad, 
Bebedor del eterno vacío, 

Inspirador de vida y dador de muerte. 


He llenado tu esencia en un solo golpe, 
Los he matado a todos en un solo suspiro, 


No permitirás que sea olvidado en lo profundo 
de los mortales, 


Seremos el inicio de la nueva realidad. 
El acero forjará legiones de caos, 
El orden será la destrucción, 


La muerte es la verdadera vida, 
El humo emana la existencia. 


-Paimon 





¡Viva la Muerte! 





Despierta 
La Ceremonia va a comenzar 
Viva la M uerte! 
Todos fuimos parte de un ritual 
No música 
Solo silencio 
Un desfile en el desierto, indios 
americanos, chamanes en pieles de 
oso, heyoaks y guerreros a caballo 
Guiados por el Ahorcado 
Encuentran al Soldado Desconocido 
crucificado a mitad del desierto 
Lo bajan 
El Ahorcado lo va cuidando, hay 
otros crucificados, a uno un cuervo 
le esta devorando el cerebro. 
Pero este es especial 
Hombres con cabezas de búfalo 
lo sostienen 
-Levántate— ordena 
-Levántate que tu historia 
va a comenzar 
M ax Aguilera abre los ojos 
Resucitó del mundo de los muertos 
El Ahorcado: 
La Muerte es un virus 
Un engaño creado por los amos 
de este mundo 
Levántate y ve un nuevo amanecer 
La vida es magia 
La lucha nunca acaba 
Brinda por la vida 


Con el vino de los poetas 
Brinda con Dionisio 
¿Qué le pasó al Jardín del Edén? 


M ax tenía sus pistolas, fue abatido 
por la espalda e ¡ba a buscar a los 
hijos de puta que lo atacaron. 
¿Cuánto tiempo? 

¿Dónde está Amy? M ax emprende la 
búsqueda de su venganza. M asacra a 
unos bandidos que descansaban, los 
empala en el desierto. Es un mensaje 
para sus enemigos. 

Él estaba de vuelta 
-¡He regresado! 


O scuridad intensa 
Colores chillones 
¿Seguimos en el ritual? 

M ax en los brazos de Vala, se recu- 
pera en la comuna que comparten. 
- ¿Aun piensas en ven garte?— es 
algo que debía de cobrarles pero 
no piensa en eso ahora. Vala y M ax 
hacen el amor bajo las estrellas. 
Tienen sexo tántrico 
En el acto sexual se invocan a Kali, 
Lilith, Bablon, la sexualidad 


pertenece a la oscuridad 
Vala desnuda evoca a Freya 
Esta junto a un árbol y una serpiente 5 
-Ten cuidado. 
Vala habla: 
Estuviste en un ritual Illuminati 
Era una película 


Amy proclama la Nueva Edad 


M ax y sus camaradas viajan al anti- 
guo Egipto. Recuerda la misión en la 
cual fue traicionado. 


No tonto Arrasar con el imperio del Faraón 
Era un complejo ritual de Anger, Negro y destruir el Libro 
LaVey y Crowley del Control. 


Casi te atrapan 


El Libro del Control es un virus 
No era una película, era un ritual 


alienígeno que controla la vida 
y la muerte. 
El El Faraón Negro ordena a sus hor- 
das asesinar a M ax 
M ax y el Hombre Limón 
se enfrentan. 

-Creí haberte matado hijo de puta 
-Al que matare es a ti hijo de puta— 
dispara y mata a dos hombres con 
cabezas de chacal, le dispara a una 
sacerdotisa con cabeza de cucaracha. 
La misión prosigue. 


Un jardín muerto 
Un pueblo triste, la tierra muerta 
y lamentos 
Amy Aguilera llega montada en su 
unicornio, acompañada de un sequi- 
to de ponies de caricatura, persona- 
jes de anime y personajes de 
cuentos de hadas. 
A my va pisando y donde pisa 
crecen flores 6 
Ella toca la hierba y esta 
vuelve a renacer 
La muerte se deshace y los arboles 
florecen, conejos son guardianes 
de este jardín. 
Donde Amy toca la vida florece y las 
aguas radioactivas se purifican 
Le prohíbe a la Muerte entrar 
A my se convierte de niña en 
una hermosa joven 
Una joven luminosa y vence al 
Señor de la Muerte 
Los Dioses del Caos aúllan de 
dolor y huyen 


Teatro Mágico solo para locos 
Teatro M ágico 
Max obtiene un boleto. 
Entra al Teatro, el recepcionista es 
un muñeco de ventriloquia. 
Entra 
Puertas negras 
Puertas rosas 
Entrada solo para locos 
La entrada cuesta todo 
M ax es recibido en una habitación 
por una joven oriental, es una joven 
hermosa con cabello negro. 
-Es parte de la misión. 


La chica asiente 
-Bienvenido a mi teatro ¿Te gusta? 
-Lo amo— dice una criatura 
alienígena a un lado. 

-Es bonito. 

-Es más que las apariencias pero le 
preguntaba a tus otros yo. 

-¿Q uiénes? 

-Tú en tus múltiples realidades y les 
hablo a todos al mismo tiempo. 
-Este Teatro Mágico se expande a 
múltiples realidades y universos. 
-Estoy hablando contigo y tus otros 
yos al mismo tiempo 
M ata la ilusión 
Yo estoy por encima de la Ilusión 
-¿Q uién eres?— pregunta 
consternado el agente 
La chica oriental se quita el kimono 
descubriendo su cuerpo desnudo 
O rgia cósmica, títeres y actrices 
Jóvenes rubias y jóvenes bellos 
Ella es Mercurio el Señor del 
Caduceo, el de las muchas 
mascaras Y bailan 
Funciones de colores 
Max y Mercurio tienen sexo tántrico 
Una serpiente trepa una 
figura de Buda 
M ax penetra a la forma femenina 
de Mercurio por detrás 
Invoca al dragón rojo 
Invoca al dragón 
¡Yo soy el dragón rojo! 

¡Yo soy el dragón rojo! 
La penetra en ese ritual y el dragón 
toma posesión. 
Es él 
No soy humano 


No soy un dios 
Soy algo más 
Soy algo más primitivo 
Soy el dragón rojo 
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M ax viene dispuesto a destruir al 


Faraón Negro y su ejército. Si su mi- 
sión triunfa destruirá Egipto y Roma 


triunfara. 
M ax y Frances cantan una canción 
de los Doors en la carretera. 
Comparten unos porros de tabaco 
mientras los Doors suenan en el 
estéreo. 
-Es bueno estar de vuelta en la ac- 
ción. 
Max conduce a los suyos al lado de 
Vala. 
Los Arditi jóvenes y bellos visten de 
negro. 
M asacran las hordas del Faraón Ne- 
gro. 
Carros de combate e invocaciones 
Jóvenes muertos 
Jóvenes que mueren acribillados 
Pero la magia de Fiume es más fuer- 
te 
Pinturas futuristas cobran vida 
Los versos de DAnnunzio, Mishima, 
M arinetti y Pound cobran vida, pin- 
turas futuristas contra ejércitos de 
demonios. 
El Faraon Negro invoca todo tipo de 
abominaciones 
A su lado Pamela roba los manuscri- 
tos 
Max la persiguejen el campo de 


batalla caballos metálicos y samuráis 
robots se abren paso sobre los ejérci- 


tos de momias putrefactas 


M ente universal 
Campos plagados de muertos 


M ax se encuentra con el imponente 


Faraón Negro 
A su derecha esta Pamela Á lvarez 
M ax le apunta 
-¿Q uién resulto ser un agente del 
caos al final?— le pregunta 
M ax dispara y el Faraón Negro es 
derribado con un grito 
M ax tiene los manuscritos y 
los destruye 
Todo sucumbe al caos 
Libertad 
Pamela y Max enfrentados 
-¡Ni¡ todas las danzas te salvaran 
al final! 
Pamela escapa 
Las pirámides caen, Cleopatra se 
suicida y los ejércitos de Roma 
toman la ciudad. 
Misión competa. 


M ax se reúne con Amy 
Van por la carretera 


Dos jóvenes tienen sexo en una 
comuna perdida 
El joven de cabello negro es un 
andrógina desnudo 
Daniel 


M ercurio 
Jóvenes desnudos 
Jóvenes muertos 
El Ahorcado y la doncella 


M ax y Frances 
-O tra misión 
-Tu eres mi ancla— le dice M ax 
mientras los tres están en el auto. 
A my duerme en la parte de atrás. 
Francés canta “Indian Summer” 
Atardecer 
-¿La Ira se fue? 
-C reo 
-Eres un gran chico— el auto 
desaparece en el atardecer. 


Invocación a mi puta demonio 


Súcubo 
Mi hermosa fantasía 
Toma la forma de mi deseo 
Ven a mis sueños 

Toma la forma voluptuosa 

Mujer 

Rubia 

O scura 

Vala 
La de las muchas formas 

Toma la forma de mi deseo 


-Guerrero del sol negro 











